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			Sinopsis

		

		
			¿El dinero te quita el sueño? ¿Piensas en él más de lo que te gustaría? No es extraño, según los últimos estudios un 28% de los españoles gasta más de lo que ingresa, y un 39% de los hogares no tiene para imprevistos. Los trabajos «para toda la vida» forman parte de la historia, y de las pensiones de jubilación del Estado mejor no hablar… Sí, las reglas han cambiado, y por eso tú también debes cambiar.

			Cambia tu enfoque sobre el dinero y supera las creencias que te han inculcado y que, no nos engañemos, al sistema le van de lujo para que sigas nadando (o ahogándote) en deudas. Abre tu mente: Celia Rubio te da el conocimiento y las herramientas para que empieces a tener tú el control sobre el dinero, incluso para que consigas que trabaje para ti. Sal de la espiral en la que cobras-gastas-cobras-gastas en un ciclo infinito del que no puedes escapar.

			Si en el colegio no te dieron ninguna educación financiera (cosa más que probable), este libro será tu salvación. Aprende a diferenciar activo y pasivo, alucina con conceptos como la Independencia Financiera, descubre cómo comenzar a invertir, averigua qué es bitcoin y cómo utilizar las criptomonedas y, por supuesto, reconoce y huye de los fraudes financieros.

			No tienes entre las manos un tostón para forofos de las inversiones; este libro es para todo el mundo, también para ti. La autora alterna, de forma amena, su experiencia personal con análisis de casos reales y ejemplos prácticos, y además te ofrece recursos gratuitos extra: vídeos de realidad aumentada para ampliar conceptos y herramientas adicionales para aplicar todo lo que aprendas. No esperes más y comienza a ejercer un auténtico control sobre tus finanzas… y sobre tu vida.

		

	
		
			Hazlo bien con tu dinero

			Un plan de 7 pasos para transformar tus finanzas y conseguir que el dinero trabaje para ti

			Celia Rubio
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			Este libro esconde una sorpresa. Después de leer cada capítulo puedes ver un vídeo de su protagonista con realidad aumentada, usando para ello la cámara del teléfono móvil.

			 

			Instrucciones:

			
					Descarga la app «Alienta RA», búscala en Google Play/App Store.

					Una vez instalada, inicia la app y escanea el siguiente código de barras. Espera a que se descargue el contenido en tu teléfono (este proceso sólo se realiza una vez).
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					Enfoca las imágenes de los capítulos que llevan título para ver los vídeos con realidad aumentada. Intenta hacerlo en una estancia bien iluminada, preferiblemente con luz natural.

			

		

	
		
			 

		

		
			Para mi madre, por enseñarme que se puede luchar con 
una sonrisa hasta el último día. Porque el cáncer te arrebató muchas cosas, pero jamás las ganas de vivir y la alegría. 
Gracias por enseñarme tanto, sin ti nada de esto sería posible. Disfruta de este libro desde el cielo.

			Siempre serás mi heroína.

		

	
		
			 

		

		
			Quien quiere encuentra un medio; quien no, una excusa.

			PROVERBIO ÁRABE

		

	
		
			 

		

		
			Este libro viene con regalo.

			Estoy segura de que antes de este libro ya habrás leído otros, escuchado alguna charla o visto un post en redes sociales que te enseñaban cómo mejorar algunos aspectos de tu vida, ya sea tu desarrollo personal, los hábitos de tu día a día o, como en este caso, tu economía.

			Sin embargo, la gran mayoría de estas cosas acaban cayendo en el olvido. Es por esto que lo verdaderamente importante no es aprender, sino aplicar lo aprendido.

			Por eso, junto con este libro he preparado toda una serie de plantillas y otros recursos adicionales que te ayudarán a pasar a la acción y comenzar a experimentar de verdad cambios en tu vida.

			Visita el siguiente enlace para poder descargar gratis este material: 
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			<https://celiarubio.com/libro>.

		

	
		
			Prólogo

			El dinero no da la felicidad. Pero ayuda.

			Seamos honestos. El dinero ocupa nuestra mente en más ocasiones de las que podamos imaginarnos. El que ganamos y el que gastamos. El que no tenemos, el que quisiéramos tener...

			Pero el dinero es un medio. Un medio para un fin. Nunca un fin en sí mismo. No debería serlo al menos.

			Y, sin embargo, muchas personas se obsesionan con ese muchas veces pequeño aumento de sueldo, pero que aumenta su felicidad. Aunque sea sólo un momento.

			El dinero ayuda a reducir la inestabilidad emocional, ayuda a tener más certidumbre, más garantías de que podremos hacer aquello para lo que realmente estamos destinados: generarnos una mayor calidad de vida.

			¿Qué otro sentido tendría el dinero, si no?

			Pero... sigamos siendo honestos.

			Creemos que la solución a esa ecuación del dinero pasa siempre por generar más, ingresar más, ese pequeño aumento que decíamos...

			Y claro que ayuda ingresar más, pero ayuda muchísimo más saber gestionar el dinero para que te cunda, te rinda, te sume, te proporcione más calidad de vida.

			Yo acostumbro a utilizar una analogía para hablar del éxito, y permíteme que te la comparta: el éxito es para mí una mesa de tres patas, y tendremos éxito cuando las tres patas estén al mismo nivel, y así la mesa esté equilibrada. Las tres patas son: dinero, tiempo y movilidad.

			La pata del dinero, porque cualquier proyecto profesional o personal necesita de esa financiación, necesita generar dinerillo, tanto para reinvertir en ese proyecto como para dedicarlo a tu mejora de calidad de vida.

			La pata del tiempo se relaciona con que un proyecto no es exitoso para mí si esclaviza mi tiempo y no me permite tener tiempo para mí, para mi crecimiento y para mi gente.

			La pata de la movilidad tiene que ver con que un proyecto exitoso me debe dar libertad de movimientos, no mantenerme atado a un escritorio o a un local, sino que pueda llevarlo a cabo desde cualquier lugar del mundo.

			Pasa igual en nuestra vida. El dinero no debería ser la pata central de nuestra vida, pero demasiadas veces lo parece. Si nos falta, si no lo sabemos gestionar, hace que toda nuestra mesa cojee inmediatamente, por muy bien que nos vaya en otras áreas.

			Mira, en mi vida llevo leídos más de 1.100 libros. En mi podcast de libros habré resumido unos 200. Y hay una serie de temas que siempre que los toco tienen un éxito espectacular, muy por encima de otros libros: los libros de finanzas personales y los de hábitos.

			Y tiene toda su lógica ¿no? Buscamos información sobre aquello de lo que carecemos, constancia (de ahí lo de los hábitos) y dinerillo (de ahí lo de las finanzas personales). Nos atrae la información que puede mejorar alguna de nuestras patas de la mesa.

			Y es ahí donde aparece Celia, que sabe mucho, pero mucho, precisamente de cómo gestionar mejor tu dinero, para que te rinda.

			A Celia la conocí primero como enamorada de los libros, y eso, para un comelibros como yo, ya es un punto. Luego tuve la fortuna de poder acompañarla desarrollando su marca personal en una de mis formaciones.

			Después se incorporó a colaborar en «Libros para Emprendedores», mi plataforma de contenidos de alcance mundial y millones de seguidores, creando unos enriquecedores resúmenes de libros de finanzas personales en nuestro canal de YouTube, con cientos de miles de visualizaciones.

			Yo, que nunca había tenido colaboradores «visibles» en mi marca, cuando conocí a Celia no tuve dudas: ella tenía que ser la primera. Se lo propuse y, afortunado de mí, aceptó. Nunca voy a tener una colaboradora más dedicada y trabajadora que ella. Es impresionante su energía, capacidad y enfoque.

			Más de un año después, no puedo estar más contento de mi decisión de contar con ella, ni más orgulloso de su crecimiento.

			Cuando comenzamos a trabajar su marca personal, recuerdo perfectamente que tuve clarísimo que, de todos los temas que domina esta mujer inteligente y preparadísima, tenía que hablar de finanzas personales. Y por dos razones de peso: porque sabe mucho (y sigue preparándose a diario para saber cada día más), y además porque es muy buena explicándolo.

			Y hasta te añadiría una tercera, y es que disfruta muchísimo de ambas cosas. Disfruta de seguir aprendiendo y disfruta de seguir enseñando lo que aprende.

			Celia tiene esa capacidad (nada fácil de encontrar) de hacer que entiendas los temas más complejos con un lenguaje sencillo, cercano. Se preocupa por que los que aprendemos con ella tengamos siempre avances, resultados.

			Es una verdadera garantía de tranquilidad saber que puedes confiar en sus consejos de finanzas, en sus enfoques precisos sobre temas de inversión, y en que lo vas a entender con claridad y a la primera.

			Recuerda muy bien esto: si quieres crecer debes rodearte de los mejores mentores.

			Un mentor es aquel que consigue resultados y que luego es capaz de transmitir a otros su experiencia para que también los consigan.

			Celia es, sin duda, mentora.

			Celia es, además, mi mentora.

			En temas de finanzas y de muchas otras cosas. Porque todos los días sigo aprendiendo de ella, y porque tiene esa capacidad de transmitir sus conocimientos y de que otros consigamos lo que ella ya consiguió.

			Incontables autores me han solicitado muy amablemente prologar sus libros, y amablemente (creo) he declinado, porque quería tener primero un libro propio escrito antes de atreverme a prologar los de otros.

			También en eso me ha acompañado Celia, pues nuestros primeros libros también se han escrito prácticamente en paralelo.

			Y cuando me pidió que le escribiera este prólogo que estás leyendo ahora, dije que sí sin dudar.

			Porque creo en ella. Porque confío en ella. Porque me consta que lo que te explica te va a funcionar.

			Y son esa fe y esa confianza que yo le tengo las que puedes depositar tú también, con toda tranquilidad, en Celia y su sistema de siete pasos para salir de los problemas de dinero y conseguir que el dinero trabaje para ti.

			Un sistema infalible, que te acompaña paso a paso hasta conseguir que el dinero pase de ser una preocupación a ser la llave para conseguir tus metas y aterrizar y hacer realidad tus sueños.

			Y es que sólo hay dos formas de hacer las cosas en temas financieros: hacerlo mal o hacerlo bien. No se me ocurre nadie mejor que Celia para explicarte cómo hacerlo bien con tu dinero y que así puedas elevar esa primera de las tres patas de tu mesa del éxito.

			Porque seamos honestos por tercera vez... ¿Verdad que la vida sería mejor si tuviéramos verdadero control sobre nuestro dinero y aprendiéramos a utilizarlo de la mejor forma posible?

			Enfócate en aumentar tu calidad de vida con unas mejores finanzas, unos ahorros más potentes, una idea clara de cómo comenzar a invertir... y con este plan de siete pasos para hacerlo bien con tu dinero, y con Celia Rubio llevándote de la mano para conseguirlo.

			Como digo siempre, no recopiles información ni atesores conocimiento sólo por deporte, para decirles a los demás cuánto sabes. El verdadero conocimiento viene de la aplicación de lo que aprendes, de la mezcla de conocimiento y experiencia que sólo se puede dar cuando pones algo en práctica. Pon este libro en práctica y obtendrás resultados. Así de fácil.

			O, como suelo decir siempre en los libros que analizo... ¡PASA A LA ACCIÓN!

			LUIS RAMOS, emprendedor

		

	
		
			Introducción

			En primer lugar, quiero darte las gracias por iniciar este viaje, soy consciente de que muchas de las cosas de las que hablaremos en este libro chocarán de frente con creencias que desde pequeño te han acompañado, que incluso han crecido contigo y has asumido como propias. Por eso estoy convencida de que es necesario ser muy valiente para alejarse de todo eso y tener la capacidad de mirar las cosas desde otro prisma, por ello sólo puedo darte la enhorabuena por haber dado este paso y al fin, emprender el viaje hacia la tranquilidad financiera.

			Lo primero que me gustaría pedirte es que durante toda la lectura de este libro trates de mantener tu mente tan abierta como sea posible, si resulta difícil cambiar la mentalidad de la gente sobre lo que toman en el desayuno, imagina sobre algo tan delicado y personal como las finanzas, por eso te pido que mantengas esa actitud receptiva ante nuevas ideas y, sobre todo, que pases a la acción y apliques todo lo aprendido.

			Este libro pretende ser un plan paso a paso con el que transformar tus finanzas, una guía que te permitirá incrementar tu inteligencia financiera para ayudarte a tomar decisiones más inteligentes y con más fundamento con respecto al dinero. Por ello, se trata de un libro muy práctico, en el que a medida que avances en el sistema irás aprendiendo muchos pequeños (o no tan pequeños) cambios que aplicar a tu día a día. Sin embargo, he de decirte algo, a pesar de que tener el conocimiento y las herramientas es necesario, si algo he aprendido en todo este tiempo estudiando sobre el dinero y ayudando a personas con sus problemas financieros es que el verdadero motivo de los problemas económicos casi nunca está en el dinero.

			Por contradictorio que parezca, el verdadero origen de la mayoría de los problemas financieros lo encontramos en nuestras creencias. Nuestra mente se encuentra impregnada de toda una serie de creencias limitantes en lo que respecta a nuestra dimensión profesional, y sobre todo en nuestra relación con el dinero.

			Desde que somos pequeños se nos condiciona para pensar de una determinada manera sobre lo que debería significar el dinero para nosotros. El verdadero problema es que, como veremos en los primeros capítulos, estas creencias se han desarrollado y han crecido junto a nosotros hasta el punto de que las acabamos asumiendo como parte de nosotros. Por ello, tomar conciencia de cómo este condicionamiento nos está afectando en nuestros resultados actuales y aprender a separarnos de él es la clave que nos permitirá empezar a tomar mejores decisiones con respecto a nuestras finanzas.

			Mi amigo, mentor y autor del prólogo de este libro, Luis Ramos, acostumbra a decir que el éxito es una mesa de tres patas, con que sólo una falle, la mesa no se sostendrá. A mí me gusta pensar que nuestra vida también es de alguna manera esa mesa, pero, esta vez, con cuatro patas: tiempo, relaciones, salud y dinero. De tal forma que, si alguna se empieza tambalear, si alguna de las patas no está tan bien trabajada como nos gustaría, la mesa acabará perdiendo su estabilidad.

			A priori nos puede parecer incluso algo osado poner el dinero al mismo nivel que cosas tan importantes como la salud, el tiempo o las relaciones. Sin embargo, cada día nos levantamos y utilizamos nuestro tiempo, nuestra energía y conocimientos para ponerlos a trabajar a cambio de dinero. Todos, a través de trabajos, emprendimientos, empresas o cualquier otro rol en el que estemos en el mundo laboral, damos todo esto a cambio de dinero. Por ello, al menos mientras continuemos viviendo inmersos en un sistema monetario, el dinero es una forma más de energía, de intercambio de valor, y si le restamos importancia, si decimos cosas como que el dinero no es importante, le estaremos restando importancia a nuestro tiempo, a nuestra energía y a nuestro esfuerzo.

			 

			 

			Este libro está dividido en dos partes diferenciadas. Durante la primera parte de este viaje analizaremos cuáles son estas creencias limitantes que desde pequeños nos han acompañado, iniciaremos un proceso para eliminarlas, hasta ser capaces de ver todo esto desde un punto de vista completamente distinto. Será entonces cuando habrá llegado el momento de iniciar un proceso que nos permitirá mejorar nuestra inteligencia financiera. Aprenderemos algunos de esos conceptos que desde pequeños nos deberían haber enseñado en el colegio (pero por desgracia en la mayoría de los casos no hicieron). Y una vez tengamos nuestra mente en estado óptimo, y reconozcamos todos esos conceptos que sí o sí necesitamos manejar acerca de nuestras finanzas, nos adentraremos en un sistema de siete pasos, para que comiences a poner todo esto en práctica y consigas una transformación real de tus finanzas.

			Como ves, a partir de este momento nos espera un apasionante viaje juntos, un viaje que espero que disfrutes, pero, sobre todo, que suponga un antes y un después en tu vida financiera.

			 

			 

			Antes de comenzar, me gustaría decirte que en este libro encontrarás dos tipos de recursos gratuitos, que seguro que te ayudarán a comprender y aplicar mejor todo lo que juntos iremos aprendiendo.

			El primer recurso que encontrarás consiste en vídeos explicativos de realidad aumentada para ampliar o comprender mejor algunos conceptos.

			El segundo responde a que, como te puedes imaginar cuando se trata de finanzas e inversiones, muchas cosas cambian rápidamente y no me gustaría que este libro quedara desactualizado en pocos meses o años. Por ello puedes unirte gratis a esta lista exclusiva para los lectores de Hazlo bien con tu dinero, en la que recibirás recomendaciones actualizadas, las últimas noticias que necesitas conocer y toda una serie de herramientas adicionales (plantillas, calculadoras Excel, etc.) que te servirán mucho para aplicar este sistema de forma más sencilla.

			Puedes unirte en <https://celiarubio.com/libro>.

		

	
		
			1

			¿Por qué tenemos problemas de dinero?

			El que no es dueño de sí mismo está condenado a obedecer.

			FRIEDRICH NIETZSCHE 

			Sentí que llevaba años equivocándome, desperdiciando mi tiempo y mi energía, y lo que es peor, me di cuenta de que estaba entrando en lo que se conoce como «la carrera de la rata» —de la que después hablaremos más— y lo más grave de todo, me di cuenta de que si seguía así cada vez sería más complicado salir de ahí.

			Estaba estudiando mi primer año de carrera, al mismo tiempo durante los fines de semana trabajaba de camarera para conseguir unos ingresos extras. He de reconocer que durante mis años de carrera el dinero no fue un problema, bueno, al menos en principio no debería haberlo sido. En aquel momento vivía en casa de mis padres, por lo que como puedes imaginar, mis gastos habituales no eran demasiado altos. Además, siempre fui buena estudiante, lo que hizo que recibiera becas a la excelencia académica durante todos los años de carrera.

			Sin embargo, mi situación económica en ese momento no era tan buena como debería, tenía ingresos, sí, y desde luego suficientes para cubrir mis gastos básicos de aquel entonces, pero a pesar de ello, vivía con una sensación constante de falta de dinero, siempre me acababa faltando y sentía que eso, estaba de alguna manera condicionando mi vida.

			Una noche había quedado para ir al cine con un compañero de universidad. Justo cuando salí de casa pasé por el cajero automático del banco a sacar dinero, lo recuerdo perfectamente, quería sacar 20 euros, sin embargo, cuando lo intentaba me aparecía la palabra «Error» en la pantalla. Reconozco que lo primero que pensé en aquel momento es que se trataba de un fallo del cajero. Hasta que decidí darle a ese botón que normalmente evitaba consultar: «Ver saldo en cuenta». Para mi sorpresa, no había ningún error en el cajero, simplemente el saldo de mi cuenta era inferior a 20 euros.

			Me sentí agobiada por la situación, no sabía cómo ir a casa y decirles a mis padres lo que me había pasado, no quería pedirles dinero a ellos, no era justo. El fallo había sido mío. Dudé durante tiempo qué hacer. Al final haciendo cálculos llegué a la conclusión de que con lo que me quedaba en la cartera podría ir al cine y no fallar a mi cita, siempre y cuando no comprara ni bebida ni palomitas. La noche acabó bien, no necesité pedir dinero, ni tampoco faltar a la cita, así que nadie se enteró de lo que había pasado. Nadie salvo yo, claro. 

			Ese día supuso un punto de inflexión. Estábamos a mitad de mes, quedaban varios días para la siguiente nómina, y mi cuenta estaba prácticamente a cero. Pero lo peor de esto es que no tenía ni la más remota idea de cómo había llegado a ese punto. No había comprado nada importante para mí, no había tenido que afrontar ningún gran gasto, simplemente el dinero se había ido, y yo no sabía cómo.

			Esa noche me sentí mal. Sentía cómo algo me quemaba por dentro, sentía rabia. Rabia hacia mí misma, por ir a clases de lunes a viernes, estudiar todas las tardes (y alguna que otra noche) y trabajar los fines de semana, sacrificando mi tiempo y ¿para qué? Para acabar gastando todo el resultado de este esfuerzo en cosas que no necesitaba, y lo que es peor, en cosas que ni siquiera sabía.

			Estoy segura de que en más de una ocasión antes había vivido una situación parecida, gastar mi dinero sin mirar hacia un objetivo, quedarme sin nada antes de lo esperado. Sin embargo, esta vez algo hizo que me doliera más. Creo que fue el cansancio, cansancio físico y mental, por trabajar, estudiar cada día, tener muy poco tiempo libre y sentir que ese esfuerzo había sido en balde.

			 

			 

			Mi caso no fue grave, lo sé. El mundo no se para por ir o no al cine, tampoco tenía ningún gasto necesario que asumir, por lo que podía pasar los quince días hasta que volviese a cobrar sin gastar nada, y estaría solucionado. Mi problema tenía fácil solución.

			Sin embargo, agradezco mucho que me pasara esto y, sobre todo, que me ocurriera pronto. A mí esta circunstancia me permitió por primera vez tomar consciencia de cómo estaba mi situación financiera. Algo que por desgracia a muchas personas sólo les llega cuando les ocurre algo realmente grave, se ven en la quiebra, el banco les va a quitar la casa o no tienen suficiente dinero ni siquiera para cubrir los gastos más básicos de su día a día y los de su familia, como la luz, el agua o incluso la comida.

			Yo había hecho todo lo que me habían dicho que tenía que hacer, era buena estudiante, trabajaba para cubrir mis gastos. Y, de vez en cuando, me daba algún que otro capricho, como algún bolso o alguna cena porque me lo había ganado. Y también, debo ser sincera, porque con dieciocho años si ganas dinero quieres que los demás lo sepan, o al menos lo intuyan, y para eso hacían falta bolsos, zapatos y ropa de marca. Sin embargo, nadie me había dicho que antes de ganar y gastar dinero debía aprender cómo funciona.

			Me di cuenta de que si no hacía nada para cambiar, mi situación empeoraría cada vez más. Mi futuro económico se vería determinado por mis circunstancias, los gastos que surgieran en el camino o la cantidad de planes con amigos que aparecieran en mi agenda. Pero nunca por lo más importante, por mí misma.

			El verdadero origen de los resultados financieros

			Han pasado diez años desde ese día, diez años desde mi primera toma de consciencia con mi situación financiera, desde que me di cuenta por primera vez de que lo que la mayoría de las personas hacían, lo que a mí me habían enseñado a hacer, no era más que una estrategia perdedora.

			Desde pequeños nos enseñan que el dinero viene y va, que los problemas económicos se solucionan ganando más dinero y, por supuesto, que la mejor forma de conseguirlo es trabajando más. De esta manera, cuando nos convertimos en adultos, todos llevamos una mochila que nos acompaña cargada de condicionamientos, de creencias limitantes que se encuentran en nuestro subconsciente, pero que acaban determinando cada una de las decisiones que tomamos con respecto a nuestro dinero.

			¿Te has preguntado alguna vez por qué algunas personas de forma sistemática tienen malos resultados económicos y otras, sin embargo, pase lo que pase siempre parecen «resurgir de sus cenizas»?

			Casos como el de Walt Disney, quien nació en el seno de una familia humilde y a la corta edad de 21 años, con multitud de deudas y sin poder siquiera pagar a sus empleados, tuvo que declararse en bancarrota tras la quiebra de su primer estudio Laugh-O-Gram. Y que, sin embargo, a pesar de llegar a Hollywood con menos de 40 dólares en su cartera, no sólo se recuperó, sino que acabó creando un nuevo estudio, el Disney Brothers Cartoon Studio, que le lanzó al éxito mundial llevando la marca Disney hasta lo que es hoy en día, una marca con una valoración de casi 300 miles de millones de dólares.

			O el caso de Maggie Magerko, quien heredó de su padre la empresa 84 Lumber, dedicada a los suministros para hogares, y que contaba en 2006 con una fortuna estimada de 2 millones de dólares. Al igual que en el caso de Walt Disney, la suerte no siempre acompañó a Maggie, quien, en 2009, tras el colapso del mercado inmobiliario, se vio obligada a vender todas sus posesiones, incluyendo las joyas y otros objetos personales con el fin de salvar la empresa de su padre de la ruina total. Estuvo muy cerca de la quiebra de la empresa y de su propia bancarrota, sin embargo, continuó luchando y consiguió sacar la empresa adelante. Actualmente su ingresos anuales rondan los 3,9 miles de millones de dólares.

			 

			 

			Sin embargo, de la misma manera que podemos enumerar una lista enorme de millonarios que han conseguido recuperarse de quiebras, incluso mejorando con creces su situación inicial, podemos hacer el estudio a la inversa. Analizar a miles de personas que han conseguido tener un gran éxito económico repentino (por ejemplo, ganando un premio importante de lotería) y, sin embargo, en pocos años han vuelto a su situación inicial, o incluso han pasado a estar mucho peor que antes.

			Tanto es así que según un informe publicado por el Fondo Nacional para la Educación Financiera (NEFE), el 70 por ciento de los ganadores de una lotería lo pierden todo en sólo cinco años. Y no sólo eso, sino que una de cada tres personas acaba declarándose en quiebra tras ganar estos premios.

			De alguna manera podemos ver cómo ante cambios drásticos y rápidos de nuestras circunstancias las personas tendemos a volver a nuestro punto de partida. Pero ¿por qué este punto de partida, lo que podríamos llamar nuestro anclaje, para algunas personas está en ser millonarias mientras que para otras está en no llegar a fin de mes?

			Lo financiero, nuestros resultados económicos son eso, resultados, así que para contestar a esta pregunta necesitamos ir un paso más allá y analizar dónde está la verdadera razón de éstos.

			Es por ello que el cambio en tus finanzas no puede comenzar por lo que pasa en tu cuenta bancaria, necesitamos ir un paso más allá, llegar primero a la verdadera raíz de todo, para desde ahí cambiar la manera en la que actuamos con nuestro dinero, y con ello nuestros resultados financieros.

			Al hablarte sobre mi historia, estoy segura de que ésta no te suena demasiado lejana, la verdad es que mi caso no es ni mucho menos único. Seguro que en más de una ocasión tú también has tenido esa sensación, la de mirar tu cuenta bancaria a final de mes (o a mitad como en mi caso) y no dar crédito a lo que estabas viendo. No entender cómo, sin haber comprado «nada», habías llegado a ese punto. Espero que ya te hayas dado cuenta de que no es cosa tuya, ocurre mucho, y, sobre todo, nos ocurre a todos.

			Lo peor es que esto no es una ocurrencia aislada, no se trata de un hecho que aparezca un mes puntual, sino que es una historia que se repite una y otra vez, en el caso de muchas personas, durante toda la vida.

			Esto es lo que generalmente conocemos como la carrera de la rata: ¿has visto alguna vez un hámster en una jaula corriendo dentro de su rueda? Seguro que sabes qué ocurre, el hámster corre y corre, intenta hacerlo cada vez más rápido, pero, ¡oh, sorpresa!, siempre está en el mismo punto, un poco más cansado, cada vez más convencido de que nunca le será posible llegar a otro lugar, alcanzar su meta. Está exactamente igual que al inicio.

			[image: ]

			La mayoría de las personas pasan su vida en esta rueda, trabajando, trabajando mucho para intentar ganar cada vez más dinero. Sin embargo, cuanto más consiguen incrementar sus ingresos más aumentan también sus gastos, haciéndoles estar permanentemente en el mismo punto.

			Ante el mínimo incremento en nuestro ingreso, las personas tenemos tendencia a incrementar nuestro nivel de vida, nuestros gastos habituales. Y no es casualidad, el sistema está hecho para que sea así, nos han vendido la idea de que lo mejor que podemos hacer con nuestro dinero es gastarlo. ¿Cuántas veces has imaginado ese momento en el que por fin te suben el sueldo o llegan nuevos clientes y al fin puedes empezar a ahorrar? Sin embargo, la gran mayoría de las veces, cuando llega la deseada mejora, nos damos cuenta de que nuestra capacidad de ahorrar sigue siendo la misma y de que nuestra situación prácticamente no ha cambiado en nada.

			La razón de esto suele estar tras pequeños y sutiles cambios. No nos compramos un yate o nos vamos una semana a Maldivas (al menos, normalmente no), pero sí empezamos a implementar pequeñas mejoras como comer más fuera de casa, comprar ropa más cara o, incluso, cambiar el coche.

			Es por ello por lo que, tal y como decíamos, la solución a un problema económico nunca está en ganar más dinero, puesto que lo más probable es que en pocos meses nos volvamos a encontrar en el mismo punto.

			Un claro ejemplo de esto lo encontramos en lo que ocurre cuando un empleado de una empresa recibe un incremento salarial. En este caso el extra de motivación esperable como consecuencia de este aumento de sueldo sólo dura una media de tres meses.

			De hecho, Andrew T. Jebb, reconocido investigador de la Universidad de Purdue, hizo un estudio analizando el impacto de la satisfacción generada por un incremento salarial. Los resultados fueron más que sorprendentes. De lo que Jebb y su equipo se dieron cuenta es de que sólo las subidas de sueldo más considerables, las que tienen como resultado un salario superior a 77.550 euros anuales, prolongaban la satisfacción algo más de los tres meses promedio, entre seis y doce meses.

			Sin embargo, lo más preocupante es que tras esta especie de «luna de miel» la situación empeora, y mucho. La mayoría de las personas después de este período experimentan algo similar a un «efecto rebote». La alegría inicial da paso a una serie de preocupaciones que acaban afectando al estado de ánimo y a la calidad vida.

			La razón es que con frecuencia estos grandes incrementos en ingresos vienen acompañados de ascensos, puestos de mayor responsabilidad y, con ello, una mayor carga de trabajo. Así que, al desaparecer la alegría inicial por los nuevos ingresos y acomodarse económicamente al nuevo nivel de vida, las personas se acaban viendo inmersas en puestos de trabajo que les absorben más energía, les dejan menos tiempo libre, y, sin embargo, la recompensa que obtienen no les hace más felices.

			Como decíamos al principio, al ganar más dinero, pasamos a gastar más, haciendo que rápidamente nos acostumbremos a un nuevo nivel de vida, que además exige un mayor esfuerzo para mantener esos ingresos que lo sostienen.

			Así que, cuando seguimos la fórmula tradicional según la cual, si queremos mejorar nuestro estilo de vida, necesitamos trabajar más para ganar más dinero, y así poder comprar un coche más caro, una casa más cara, y ropa y viajes más caros, estamos metiéndonos de lleno en esta carrera de la rata y alejándonos cada vez más de nuestros verdaderos objetivos.

			Dirige tu atención a lo importante

			Me gusta pensar que nuestras finanzas son como un árbol. Lo primero que nos llama la atención cuando lo vemos siempre son los frutos, los resultados. Sin embargo, al poner nuestra atención en esto incurrimos en el primer gran error, y es que cuando queremos cambiar algo, de nada sirve quedarnos observando los resultados y tratar de corregirlos.

			Si nuestro árbol está dando naranjas verdes y ácidas, por mucho que intentemos cambiarlo cogiendo pintura y pintando sobre ellas una capa anaranjada, de nada servirá, los frutos seguirán siendo verdes y amargos, aunque con algo de pintura.

			Cuando se trata de nuestras finanzas, lo primero en lo que fijamos nuestra mirada es en el número de ceros de la cuenta corriente. Pero como veíamos antes, de nada sirve poner el foco en cambiar esto. Por mucho que alteremos de forma temporal nuestros resultados, por ejemplo, ganando un premio gordo en la lotería, de nada servirá en el corto o medio plazo, ya que en realidad no habremos hecho nada para cambiar el origen de esos resultados, es decir, la raíz de nuestro árbol.

			Es por ello por lo que para comenzar a mejorar tu situación financiera es necesario ir un paso más allá, empezar por cambiar la manera en la que estamos condicionados, aprender realmente dónde está la diferencia entre ricos y pobres, entre personas exitosas y no exitosas (sea el éxito lo que sea para ti), entre personas capaces de resurgir una y otra vez, y personas capaces de perderlo todo una y otra vez.

			Sinceramente, me encantaría poder decirte la causa probada que diferencia a las personas de un grupo y de otro, poder darte una causa genética, un cromosoma determinado que indique cómo nos irá en lo económico, pero por desgracia eso no existe. Cuando nacemos somos un gran libro en blanco, lleno de páginas por escribir, con sólo unos pocos condicionamientos innatos (el apego a mamá, el reflejo de succión, el llanto, etc.) hechos para garantizar nuestra supervivencia, pero el resto de las páginas que vayamos escribiendo será cosa nuestra.

			Sin embargo, la manera en la que completamos estas páginas siempre estará determinada por algo de vital importancia: nuestro condicionamiento.

			Nuestro condicionamiento 

			Como ya hemos visto, la solución a los problemas de dinero nunca está en ganar más dinero. Ganar más dinero no mejora nuestra situación financiera, ni siquiera nos hace más felices a medio o largo plazo.

			Pero, entonces, si el dinero per se no sirve para mejorar nuestras finanzas, ni siquiera para que vivamos más felices, ¿será verdad que el dinero no da la felicidad? ¿Deberíamos entonces restarle importancia?

			Demasiadas personas llegan a esta conclusión, errónea y desacertada desde cualquier punto, pero es que, si lo pensamos detenidamente, es el resultado de una lógica y más que estudiada secuencia de pensamientos:

			 

			Entras en el sistema económico, empiezas a trabajar 
para ganar dinero y por supuesto a gastarlo.

			↓

			Te bombardean con publicidad y con distintos mensajes que 
te llevan a desear siempre más: un coche de más alta gama, 
el último smartphone, ropa más cara, una casa más grande, 
viajes más lejanos y una larga lista.

			↓

			Para conseguir todo esto empiezas a trabajar más horas, más duro, para así ganar más dinero y poder continuar gastando más.

			↓

			Poco a poco tu estilo de vida se incrementa, tus necesidades aumentan y con ello tus gastos también.

			↓

			En poco tiempo te das cuenta de que todo eso no te da la felicidad, te genera estrés, te roba horas de vida, horas de disfrutar con tu familia y con tus amigos. Y te das cuenta 
de que mejorar tu nivel de vida poco o nada tenía que ver con 
lo que en el fondo buscabas, mejorar tu calidad de vida.

			↓

			Y así es como llegas a la tan peligrosa conclusión: el dinero no es importante, ya que ni te da felicidad ni mejora tu calidad de vida.

			↓

			Y más aún, el dinero es fuente de problemas, puesto que 
fue precisamente el querer generar más dinero lo que te llevó a encontrarte en este punto.

			 

			Al creer que el dinero no es importante, dejamos de prestarle atención. Por supuesto, no dejamos de querer ganar más, ya que una vez entramos en esta rueda necesitamos seguir generando ingresos para mantener nuestro estilo de vida (¿recuerdas el hámster en la rueda?).

			Sin embargo, le restamos importancia no dedicando ni el tiempo ni la energía necesaria a aprender cómo hacerlo mejor con nuestro dinero, cómo sacar el máximo rendimiento de él, cómo utilizarlo de forma inteligente. Y en realidad este comportamiento tiene mucho sentido, al fin y al cabo, si el dinero «no es importante», qué sentido tiene poner nuestro foco ahí.

			Imagina que alguien te propone apuntarte a un curso de polaco, pero tú no tienes la más remota intención de viajar a Polonia o, en cualquier caso, si decides hacerlo estás seguro de que con el inglés te sería más que suficiente. ¿Comprarías libros para aprender polaco? ¿Te apuntarías con tu amigo a una academia? O ¿verías tu serie favorita con subtítulos en polaco? Desde luego que no, resulta absurdo poner nuestro foco en cosas que no importan. Por el contrario, aprendemos de alimentación cuando pensamos que eso puede tener un beneficio sobre nuestra salud o nuestra forma física, aprendemos inglés cuando entendemos que lo necesitaremos para estar al día con la última información, para viajar o para trabajar.

			Podríamos situar la idea de «el dinero no es importante» en el centro, como el verdadero origen de nuestros problemas de dinero. Curioso.

			Esta idea nos viene de la vorágine de ganar y gastar dinero de forma constante en la que la gran mayoría nos vemos inmersos en algún momento (o durante toda la vida). Sin embargo, existen toda una serie de condicionamientos que desde pequeños recibimos que refuerzan este mensaje y nos hacen permanecer en ese punto.

			Estos son condicionamientos multifactoriales a los que desde pequeños estamos sometidos y que ya en la edad adulta acabarán determinando el tipo de creencias que desarrollamos con respecto al dinero y con ello la manera en la que nos relacionamos con él y lo utilizamos.

			Estos condicionamientos pueden ser extrínsecos o intrínsecos.

			Los factores o condicionamientos extrínsecos son aquellos que nos vienen determinados por factores sociales o culturales y que, por tanto, al menos en principio, a todos nos afectan por igual.

			Un ejemplo claro de estos los encontramos en las películas infantiles. Seguro que durante tu infancia pasaste varias horas viendo películas de dibujos animados, como las películas de Disney. También es muy posible que no recuerdes que en ellas se hablara sobre dinero, al menos no de forma directa y en un sentido peyorativo. Sin embargo, se hacía, y mucho.

			Si bien de forma directa el dinero no solía ser uno de los ejes centrales de estas películas, sin duda era uno de los temas a tratar. Tras analizar algunas películas es fácil darse cuenta de algo. Hay patrones que se repiten de forma constante.

			Por ejemplo, los villanos, estos malos de los cuentos que intentaban acabar con los protagonistas, siempre eran los más ricos. Los que vivían en palacios, tenían monedas de oro, etcétera. Sin embargo, los protagonistas solían ser personas humildes, incluso bastante pobres, pero que eran buenas personas y todos adoraban.

			Si nos vamos a un ejemplo más concreto, en la película Blancanieves y los siete enanitos la bruja del cuento era la reina, vivía en palacios y vestía ropas caras. Sin embargo, Blancanieves y los enanitos vivían de forma humilde, sin lujos. Incluso los enanitos tenían uno de los trabajos más duros que existen, pero a pesar de eso vivían felices y, sobre todo, eran buenas personas.

			Pero esta historia de Blancanieves no es la excepción. Si nos paramos en otro clásico, la película Mary Poppins, la entrañable historia de una niñera con toques de magia, nos encontramos que al mirar hacia sus personajes principales lo que vemos es un padre de familia que siempre está estresado con muchos problemas y sin tiempo para disfrutar con su familia, y, por otra parte, personajes como el deshollinador, el limpiador de chimeneas, ese personaje que siempre está feliz, que canta y baila y al cual los niños adoran.

			Éstos son sólo dos ejemplos de los cientos que puedes encontrar, pero el mensaje que hay detrás puede resultar muy peligroso: los ricos son o crueles o infelices, mientras que los pobres son buenas personas y felices.

			Poco a poco vamos creciendo con estos mensajes que no sólo provienen de las películas o los dibujos infantiles, sino de muchas otras fuentes como el refranero popular —seguro que en más de una ocasión has escuchado expresiones como «poderoso caballero es don Dinero», «yo seré pobre pero honrado», entre muchas otras—, y vamos desarrollando una idea errónea sobre lo que supone el dinero.

			El mensaje que todo esto forja en nuestro inconsciente es que el dinero es algo negativo, que si tenemos dinero tendremos más posibilidades de convertirnos en una mala persona.

			De forma progresiva, todo esto va haciendo que el dinero se convierta en uno de los grandes tabúes de nuestra sociedad. Nos cuesta hablar de dinero, resulta incómodo (si no me crees haz la prueba de preguntarle a tu cuñado en la próxima reunión familiar cuánto gana a final de mes, sólo espera unos segundos y mira las caras del resto de comensales), hablar de dinero es señal de algo negativo, como si por hablar sobre dinero no nos importaran otras cosas, como si hablar de dinero implicase ser una persona materialista. Sin embargo, no hablar de dinero tiene graves consecuencias, por ejemplo, que no aprendamos a manejarlo correctamente, que no nos atrevamos a preguntar a la persona que tiene buenos resultados qué ha hecho para conseguirlo y, lo que es peor, que no estemos interesados en aprender sobre dinero. En definitiva, el precio de que el dinero sea un tema tabú es muy caro.

			Mientras estos factores extrínsecos nos son dados a modo de herencia cultural, nos afectan a todos y responden a distintos intereses —¿te has planteado alguna vez a quién le interesa que tú no aprendas sobre el dinero? ¿quién se beneficia de tu «ignorancia financiera»?—, los factores intrínsecos dependen mucho más de nuestro entorno cercano. Estos factores intrínsecos son aquellos que dependen de las experiencias propias de cada persona, por tanto, se forjan en función de la educación que hemos recibido, de la forma de ser de nuestros padres y de nuestras propias vivencias.

			Por ello, este segundo tipo de factores sí que variarán de unas personas a otras, aunque hayan vivido en el mismo tiempo y en la misma ciudad, ya que dependen de las circunstancias personales, lo que veíamos en casa. Estos factores son, por tanto, mucho más específicos y relevantes.

			Uno de los más importantes son nuestros padres. Sabemos que la manera de ser de nuestros padres resulta determinante en muchas áreas de nuestra vida, desde cómo criamos a nuestros hijos hasta el tipo de relación que tenemos con nuestra pareja. Nos guste o no, la influencia de nuestros padres nos marca y nos acompaña de por vida. Y por supuesto cuando se trata de nuestro dinero esto no es una excepción.

			La forma en la que nuestros padres actuaban con el dinero y la situación económica en la que ellos se encontraban es una de las mayores influencias que tendremos a lo largo de nuestra vida desde el punto de vista económico: si solían gastar sin medida o por el contrario ahorraban e invertían su dinero. En este tipo de comportamiento acabamos marcando nuestra referencia acerca de cómo debería ser la gestión de nuestro dinero. Y por supuesto el tipo de resultados económicos que cosechaban, cómo estaban a nivel económico, si veías que el dinero era en casa un problema o, por el contrario, teníais una vida cómoda desde el punto de vista financiero, y cómo a tus padres les afectaban problemas económicos en su relación.

			Muchas personas crecimos teniendo la sensación de que el dinero era un bien escaso que nos condicionaba a no hacer lo que nos gustaría. Con algunas de las frases que todos hemos escuchado como «no podemos ir de vacaciones porque no tenemos dinero», «no tenemos dinero para esos caprichos», etc., esta idea se hacía cada vez más fuerte. Y a pesar de que en ocasiones pueden resultar necesarias como parte de la educación, al convertirse en la tónica habitual acabamos teniendo la convicción de que el dinero es un factor limitante en la vida.

			Además, otros factores como el hecho de ver a nuestros padres o a algún familiar discutir por temas de dinero, o vivir cómo nuestro padre o madre llegaba tarde a casa porque tenía que trabajar más horas para conseguir dinero, contribuyen a que acabemos asociando la idea de dinero con algo negativo, como una fuente de conflictos.

			En general, con nuestros padres tendemos a adoptar una de estas dos posturas:

			O bien reproducimos exactamente la misma manera de ser y actuar que nuestros padres. Es decir, si ellos eran derrochadores, nosotros más, si no llegaban a fin de mes, nosotros tampoco lo haremos.
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